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SESIÓN DOS                       De adentro Hacia afuera  

 ¿Cuál es Mi Imagen de Dios? 
¿Por qué es tan importante mi imagen de Dios? 

 

Lo que nos viene a la mente cuando pensamos en Dios es lo más importante de nosotros. AW TOZER 
 
Lo más importante sobre nosotros es nuestra idea de Dios y sus imágenes asociadas, porque… 
  

 Nos volvemos como el Dios que adoramos 

Si creo que Dios no sólo ama, sino que es amor, entonces cuanto más centre mi vida en Él, más amoroso seré. 

Sin embargo, si realmente tengo la imagen de un Dios enojado, gradualmente me convertiré en una persona 

más enojada.  Si adoro a un Dios digno de confianza, me resultará más fácil confiar en Dios y en otras personas, 

pero Si mi imagen es la de un Dios poco confiable, probablemente me volveré cada vez más ansioso y 

controlador. 

Piensa en lo que pasó con nuestros antepasados en Génesis 3. ¿Recuerdas la historia? Adán y Eva están en el 

jardín con su Dios bueno y hermoso. Todas las noches Él viene a caminar con ellos por el jardín y ellos no pueden 

esperar a verlo. Tienen todo lo necesario para una vida plena y floreciente, hasta que la serpiente decide lanzar 

un ataque.  ¿Y cuál es el modus operandi de la serpiente?  Sugiere que Dios les está ocultando algo, que no se 

puede confiar en Dios, que Dios no tiene en mente lo mejor para ellos, y después de que caen en la mentira de 

que Dios no es bueno, que Dios no está con ellos y Para ellos, la próxima vez que Dios venga a caminar con ellos 

en el jardín, al fresco del día, ahora verán a Dios como alguien de quien deben esconderse. 

Pero Dios no ha cambiado.  Ellos son los que han cambiado.  Su pecado y su vergüenza distorsionan su 

percepción de quién es Dios. Lamentablemente, la manzana no cae lejos del árbol, y este problema de imágenes 

distorsionadas de Dios nos acosa hasta el día de hoy. Cuando lees los Evangelios, ves que Jesús está 

constantemente desconsolado por las imágenes que la gente tiene de su Padre. Ofrece una de las historias más 

hermosas, la parábola del hijo pródigo, para ayudarnos a comenzar a imaginar cuán bueno, hermoso y lleno de 

misericordia es realmente su Padre. 

Entonces, si la imagen que tenemos de Dios es tan increíblemente crítica para nuestra formación, ¿qué cosas 

verdaderas podemos decir acerca de quién es Dios realmente? 

¿Qué podemos decir sobre quién es Dios? 

I. Dios es siempre más grande (y mejor) de lo que imaginamos 

Grande es el Señor, y muy digno de alabanza; su grandeza es inescrutable. SALMO 145:3 

Su grandeza es tan vasta que no podemos empezar a comprenderla en su totalidad.  Esto significa que, si bien 

nuestros encuentros con Dios son significativos, Dios siempre es más grande que nuestra experiencia particular 

de Él. Nos recuerda que, si bien el lenguaje que tenemos para describir a Dios es útil, Dios siempre será más que 

cualquier cosa que podamos decir sobre Él. Y nos ayuda a ver que, si bien nuestra teología y tradiciones pueden 

servirnos para señalarnos hacia Dios, Él siempre trascenderá nuestras doctrinas y tradiciones. 
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II: El carácter de Dios se revela en Jesús 

Quien me ha visto, ha visto al Padre. JUAN 14:9 

Jesús dijo, si lo hemos visto, hemos visto al Padre. En sus enseñanzas, sus acciones, su muerte en sacrificio y su 

resurrección victoriosa, Jesús de Nazaret nos revela el carácter de Dios. Si alguna vez te preguntas si Dios es 

verdaderamente un Dios de grandeza inescrutable y de amor, compasión y bondad infinitos, puedes mirar a 

Jesús y decir un rotundo sí. 

III. Dios está más cerca de lo que imaginamos 

Y recordad que estoy con vosotros siempre, hasta el fin de los tiempos. MATEO 28:20 

Dios no sólo es trascendente, sino inminente, tiernamente inminente. A través de Su Espíritu, Él permanece en 

ti y tú en Él. De hecho, el apóstol Pablo dice que es en Dios que vives, te mueves y tienes tu ser. Dios está muy, 

muy, muy cerca. 

IV. Dios es tres en uno 

Id, pues, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. MATEO 28:19 

Aunque el Nuevo Testamento nunca usa la palabra Trinidad, los escritores bíblicos nos enseñan que Dios existe 

en tres Personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Y esta es la cuestión:  debido a que Dios siempre ha sido trino, 

sabemos que Dios siempre ha sido relacional. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo siempre han existido en un 

círculo de profundo amor, de afecto mutuo, compañerismo y deleite. Fuiste creado no porque Dios estuviera 

solo, aburrido o necesitara un experimento científico, sino porque el Padre, el Hijo y el Espíritu tenían tanto 

amor, compañerismo y afecto entre ellos que querían ampliar el círculo para crear otros seres que Podríamos 

participar de esa vida y de ese amor. 

 

Si deseas ser conducido a la vida abundante que Jesús quiere darte, debes tener una imagen suficientemente 

verdadera, buena y hermosa de Dios. 

Preguntas para reflexionar: 

¿Cuál de las imágenes “predeterminadas” de Dios (padre exigente; sargento instructor; distante o indiferente; 

bien intencionado pero ineficaz; abuelo benévolo; decepcionado crónico; otro) le resulta más familiar? 

 

 

 

Se enumeró cuatro cosas que podemos decir acerca de quién es Dios (más grande y mejor de lo que podemos 

imaginar, revelado en Jesús, más cercano de lo que imaginamos, tres en uno). ¿Sientes una invitación a 

reflexionar más plenamente sobre una de esas verdades sobre Dios? ¿Si es así, Cuál? 


